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DÉ W HUERTA DE MU 
Para comprender el desarrollo 

quo alcanzan las creencias f̂ îsas 
Sobre loa medios de encontrar no-

• TÍO, es preciso tensr an cuoütE !a 
, iiaaportaBcia económica qua el ma­

trimonio tiene para ins mujeres, 
especialmente para est%s mujeres 

. de las clases rurales. 
Paralas españolas que Mrecen 

de las adecuadas condiciones de 
cultura y educación, necessrias en 
la lucha por la vida, el QOTÍO es el 
idea!, un ideal un poco hamaniza-
do, un poco prosaico, sobra todo 
si por su pssicién futura no h^n 
de tener medios bastantes; psra 
las clases rurales, realistas y mors-
les, iridividualistas y desociaiiva» 
amantes del diner®, que «xcluyen 
de su vida el principio de la asis 
i ncia mutua y de la protección 
económica directa é improdueti-
va, el matrimonio es el pan; y la 
falta de los padres y del marido la 
casi seguridad de una f«rma sórdi­
da y mísera de la explotadón. 

Por eso el maírimoni© tiene &n 
ellos una eacartiadura económicn. 
Por eso el fin de asisíeüci» y mu­
tuo auxilio, en un restrictivo senti-
d® muy distacte de la amplitud 
humane y divina del mismo fin sa­
cramental, es el principal qus ellos 
asigaan á la mujer. 

Por esto he dicho yo en un tra­
bajo anterior mió, que en la 
huerta íaato el hombre coreo la 
mujer, van al matrimonio en frío; 
no se aman, pero tampoco se re 
pelea; se respetan y conviten sf-
renaraente, mansamente, guardán­
dose fidelidad por preceptos que 
imperativamente se lo ordenan y 
•n general ajustan su vida matri­
monial á los sanos preceptos de 
moral, intuidos del dogma católico. 
Pero todo esto con excelente una­
nimidad, sin pasión, ni entusias­
mos, ni ideales porque la literatura, 
que es la madre de todo esto, no 
está en sus vidas y además porque 
hay que culturarse para ser delica­
do y para ser poeta, (con la venia 
de Suffón). 

Creen las mozas que hay varias 
medios indicativos de el hecho 
cierto de tener nsvio y,una vez eo-
noeido este, del oficio del mismo 
Para saber si se va ó no á teser 
novio se quema ó ehamusca en un 
eandil la víspera de San Juim una 
flor de cardo, y sí ala maüana si­
guiente están los pétalos abiertos 
es indicio cierto de novia; lo es 
también el que un huevo, puesto 
en uaa palangana (zafa), llena de I 
aĝ ua la aisma víspera de San Juan, 
y conservado á remojo toda la no -
ehe, é la mañana siguiente presen­
ta 1* forma de un barco, feo más 
gracioso es que dicen ellas que A 
veces es cierta esta semejanza. 

Para indagar el oficio del futuro 
pretendiente, una vez eonocida I» 
certeza de tenerlo, por algunos de 
les indicados medios, hay, que yo 
hayv recogido, dos procedimientos, 
•Sno, cerner harina, completamen­
te desnuda de espaldas á la artesa 
y sosteniendo el cedazo con ara -
bas manos, también hacia atrás, de 
modo que no se vea la operacién. 
Al la artesa la misma harina, al 
«aer, lo hace en forma de dibujo, 
y el dibujo es una representación 
simbólica del oficio del pretendien­

te. Este medio se emplea en la huer 
íade la provincia, y sobre su prác­
tica en la do nuestro término mu­
nicipal, no puedo aSrmur nada en 
cor,creto. 

Per» hay otro que, al parecer, 
se emplea aquí. Una vez 'conocida 
k seguridad del novio, se dej a, ad 
hoc, sin barrer, una determinada 
habitación durante varios días; y 
cuando ya está cargadita de pol 
vo, de modo que pueda aprecier-
se bien en el suelo la huella del» 
escoba, se dan doe*! barridas con 
seeutivas en diferentes sentidos. 
Al terminar la duodécima queda 
marcada, por su efecto, en el polvo 
la representación del oficio del no 
vio. 

Medios de comunicación frecuen 
te entre los mozos da ambos sexos, 
son en la huerta los bailes, las ron 
das y los juegos de escarnio. 

Los bailas son de muchas clases 
y varían acordados con el instru­
mento principal que los acompaña. 
Loa hay lentos y lánguidos como la 
malagueña, acompásala á un me 
nótono rasgueo de guitarra, y vi­
vos y apasionados como las pa­
rrandas, en que el ritmo de los baí 
ladores ee ajusta al taque dinámico 
y gracioso de las'«postizas». 

El baile de kiocentes, que se ce­
lebra cada vez en menor número 
de partidos, es curioso. De todos 
es sabido que en este bfile, se le 
coloca á un mozo determinado un 
gorro groíesco, y si no quiere bai­
lar con él, paga una multa. Otra 
forma del mismo baile es que el 
«Inocente», vestido de modo ex­
travagante y cubierto @«~in el citado 
gorro se acerque al «corro» del 
baile donde están las mozas, di 
ciendo «Señores: por bailar con Fu­
lana la primera copla, hay quien 
da tanto- entonces vienen la puja 
y la sobrepuja, y al triuísf*r deter­
minada proposición el que la hizo 
y mantuvo baila con la muchacha 
elegida. 

Las "rondas,, de Murcia partici­
pan del espíritu deaocrático de la 
huerta, sedimento de la población 
aragonesa que aquí hubo. Las efee-
tuan asociaciones de mozos, que 
por el concierto de sus voluntades, 
sin disciplina ni jefatura, se reúnen 
para este fin. Hacen el amor y dan 
música á las muchachas del parti 
do ó los contornos; y la víspera del 
Domingo do Ramos les dejan en la 
ventana un ramo de flores. En al­
gunos pueblos de la provincia lle­
van á efeoto el delicado obsequio 
en Mayo, alfombrando de flores la 
entrada de la pretendida ó de la 
novia; es la poética costumbre de 
«los Mayos»,adscrita como una en­
cantadora nota estética á la poesía 
popular española. 

Las rondas, como nicleo de vo­
luntades, proeedente de un con-
eierto transitorio, suelen degenerar 
En este caso hty verdaderas riñas, 
También es frecuente que luchen 
varias rondas ó los mozos de ell s, 
eonsiderando come un trofeo glo­
rioso la guitarra, arrancada violen 
tariamente al bando contrario. 

Los juegos de escarnio son far­
sas de ordinario deshonestas é es 
catológícas, que giran alrededor 
de un personeje principal, ó soste­
nidas por él selo. Bste personaje 
es "el manate». 

PRIMER ANIVERSARIO 
d«l Htm». s*ñ«r 
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Marqués ido. de WillñM de l0S Meaos ? ñtmm 
R. I. P . 

Sus hijas la Marquesa de Villalba de los Llanos, la Marquesa de Arneva y la Condesa de 
Montemar, nietos doña Concepción y don Miguel Zapata Echeverría, primos y de­
más familia. 

RUEGAN á sus amigos asistan á algunos de los sufragios y misas que 
se celebrarán por el alma del finado, el martes 9, en la iglesia de la 
Merced, desde las seis hasta las doce, de media en media hora, termi­
nando con un solemne responso, por lo que quedarán sumamente agra­
decidos. 

Murcia 8 de Febrero de 1915 
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Hay concedidas indulgencias en la forma acostumbrada. 

Son nná base interesante de al­
go que pudiera intentarse; de un 
teatro regional muy interesante. El 
ilustre Frutas Baeza, ha recogido 
alguno de estes juegos en su libro 
«Gpjjnes y Albare?» y antes en «De 
mi tierra» sazonándolos con su do­
noso ingenio y su sobria gracia de 
gran artista. 

Las formas de asociación men­
cionadas, parecsn apartarse del te­
ma de estos artículos, pero sobre 
ser necesarias para explicar la ar­
mazón psicológica y social sobre 
que descansan deterníinadas iusíi-
tuciooes á cuyo margen hay su­
persticiones interesantes, les afls"-
den una nota pintoresca. 

MARIAN© RmH-FUNES, 

t:ss.'rxiir^mmiB7732 

CHHHS M fllRE 
Epílogo del libr» 

Desde Churra á la Azacaya 

Después de los variados 
ricos manjares 

que este libro en sus hojas 
brinda á porrillo, 

su autor, que tiene eosas 
muy singulares, 

me ruega que á esas hoj.xs 
eche el portillo. 

Y como á complaciente 
nadie me gana, 

aunque de los lectores 
la queja arrostre, 

voy, echando la casa 
por la ventana, 

i ofrecerles mis coplas 
por vía de postre. 

Ya sé, y el declararlo 
llanto rae cuesta, 

que el obsequio vá á hacerles 
pasar mal rato, 

pues si hay quien á probarlo 
dócil se presta 

pedirá á voz en grito 
bicarbonato. 

?^«Éi.'i"n,-ri,'».->f3f-••--;• -• .« --• • *'-óíS£^J^¿í.-

Per es© ea un apuro 
de los mayores 

me pone mi tarea 
de epileiruista, | 

después de los piropos 
y de las flores 

que á granel echa á Fratos 
su prologuista. 

De la huerta de Murcia 
caiiíor galano, 

no hay quien sus tradiciones 
como é! evoqup, 

y SKS I o nsnces corren 
díi taauo ftn mano 

lo núsmo en CovatiUas 
que en Maciasceque 

Bel lin par]<j»qu,ía L(5pez, 
que fué el primero 

que el lenguaje panocho 
copió fiel me a te. 

le aclamó Murcia entera 
per h«' edero 

y disputar la herencia 
nehuyquiftn intente 

Mostré con «®e mi tierra» 
que no era manco, 

cen «Gajines y Albare»» 
brindó salero 

I y con «Polvera en salvas», 
darido en el blanco, 

fué aclamad* poeta 
de cuerpo entero. 

En cien Juegos Flerjsles 
que tomó parte, 

cien veces logró el lauro 
de la vtetoria, 

y con fantos gloriosos 
objetos de arte 

el despacho de Frutos 
rebasa gloría. 

Yo que fui de sus grandes 
triunfos profeta 

cuando El Biario de Murcia 
su pluma atraje, 

hcy que de sus afanes 
llegó á la meta 

le admiro y le venero 
de arriba abajo. 

EL NINQ 

305É ANTONIO GHReiH 
HA FALLECIDO EN ESPINARDO 

« los seis años de sdad 

Sus desconsolados padres don Manuel 
Garcia Mira y doña Patrocinio Alemán Mor­
cillo, hermanos, abuela, tios, entre ellos el 
Concejal de este Ayuntamiento don Pedro 
Garcia Mira y demás parientes. 

P A R T Í I P A N & sus amigos tan sensible 
pérdida, y les ruegan esistan á su entierro 
que tendrá lugar es.ta tarde á Iss tres y media 
en la parroquia de dicho pueblo, por cuyo 
señalado favor les quedarán reconocidos. 

Espinardo 8 de Febrero de 1915-

Casa mortuoria: Caíle Mayor. 

Y conste que aunque aplauses 
á darle vengo 

en prodigar elogios 
tui siempre frío, 

¡Así me luee el poco 
pelo que tango! 

i Así nadie se acuerda 
del nombre miü! 

Con su Prólogo hermoso 
Marti me abate 

y al Epílogo mi 3 
le dá dentera, 

i Para tan baea principio, 
tan mal remate! 

¡Para tan lindo puño, 
tan fea contera! 

Pero aunque mi trabajo 
resulte flojo, 

no es dé esperar que Frutos 
me tome el pelo, 

pues ya que al elejirraa 
tuvo mal ojo 

él es quien curgar debe 
con el mochue'o. 

A la vez que un abrazo 
cordial le envió, 

mis plácemes le mando 
por este tomo, 

cuyo éxito, desia .•̂ hora 
yo se lo fío, 

vá á ser un exitazo 
de tomo y lomo, 

Pretendí complacerle 
con miras altas, 

pero como mí anhelo 
fué anhelj vano, 

'e ruego perdone 
las muchas faltís Í 

de estas «Canas al aire» 
de 

GARLOS CANO 
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